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a! maeslro de escuela de los Santos en Extremadura, don­
de pasaba la escena que varaos á describir. El sugeto 
en cuestión inauguraba el nuevo edificio donde instala­
ba á maestro y discípulos.

«Amigos míos, decía á sus tiernos oyentes, liay 
muchos niños á quienes parece uua cosa penosísima es­
tudiar las lecciones que les señalan , que mejor quieren 
manejar una peonza ó una panilorga que un libro, gus­
tándoles mas jugar A la pelota que entrar en la clase. Esos 
jóvenes aturdidos no piensan en el porvenir, no se acuer­
dan de que la vida es larga cuando es miserable, y 
que es preciso empezar á trabajar desde muy temprano 
para hacerla feliz y tranquila.

«En vez de consejos que no escucharíais, voy á 
presentaros un ejemplo que sin duda excitará vuestro 
interés; el de un pobre chico, huérfano, sin apoyo, sin 
guia,que ha llegado enteramente solo á uua buena po­
sición, mientras otros muchos, á quienes no faltaban ni 
protección ni recursos, permanecen en la medianía y 
el olvido.

«Antes que el hambre y la guerra asolasen estas 
fértiles campiñas, se alzaba no lejos de este pueblo uua 
ermita donde se daba culto á Santa Ana, y en la cual 
viviau cuatro venerables religiosos. Uua tarde que se 
hallaban sentados á la puerta de su solitario albergue, 
se les presentó «n chico, enfermo, pobre y cubierto de 
harapos, pidiéndoles un pedazo de pan. Los buenos de 
los religiosos le hicieron varias preguntas, á las cuales 
contestó el muchacho que no tenia un pariente ni aun 
un extraño que mirase por é l, y que deseando mejorar 
de suerte, había abandonado su pueblo natal, si bien 
no sabia á donde dirigirse ni qué rumbo lomar. Los 
cuatro solitarios se compadecieron del niño y le confia­
ron la custodia de seis vacas, con cuya leche se man- 
tenian, además de la fruta que recogían en su bien cul­
tivado y ameno huerto, y algunas limosnas que les da­
ban los habitantes de las poblaciones inmediatas.

«La vida de un pastor es muy ociosa, y Valentín,
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así se llamaba el niño) cuya imagiuacion era ardiente, 

se guardo muy bien de pasar sus dias como un holea- 
zan durmiendo ó cantando, tendido sobre la verbaá la 
^m bra de los árboles. Pidió á ios eremitas los pocos 
libros que teman, y luego que los leyó todos, se dió á 
coger nidos de pájaros y á cazar con lazo, vendiendo el 
producto de su caza en el pueblo'para comprar libros 
\ aun un mapa, que le vendió cierto eclesiástico.

«\alentin era osado y valiente, como vereis por lo 
que voy á contaros. Un dia vió en un árbol á un cato 
rnonlés, animal cuyos ojos son muy brillantes, y que 
llene una piel muy bonita. Decididoe! chico á cocerlo á 
toda costó, se encaramó al árbol, y viendo que el animal 
se retiraba á las ramas mas altas, cortó una é hizo una 
especie de bastón á fin de matarla á golpes. Le dió efec- 
tivomenle un palo en la cabeza ; pero el galo se escapó 
y arrojándose al suelo echó á correr. Nuestro cazador 
salla tras é l, le persigue y le acosa de tal manera que 
OI animal, temiendo ser cogido, se refugia al hueco 
de un árbol. Valentín se tiende en el suelo y con el palo 
hostiga al animal, hasta que este, mayando como un 
condenado, abandona su guarida y se arroja precisa­
mente al rostro de su enemigo: este hace los mayores 
esfuerzos para ahogar al galo,- pero el animal se agarra 
a los cabellos de Valentín, mordiéndole con furia.

«Vosotros tembláis,'amigos míos, y sin duda entre 
IOS que me escuchan habrá mas de uno que en i '̂ual 
«ranee hubiera sollado al galo.... Valentín no cedió,"y á 
pesar del dolor que senlia, asió al animal por las patas, 
y tiro con tanta fuerza, que logró desprendérselo y es- 
rellario contra el árbol, á cuyos pies cavó muerto el da­

ñino animal.
«Envanecido con su victoria, Valentín cuelga al gato 

de su bastón, y se vuelve á la ermita: los religiosos al 
verle c^ubierlu de sangre, se asustan en extremo; mas 
et les dice con la mayor indiferencia; «padres, esto no 
es nada; lávenme vuesarcés la cabeza con vino caliente, 
y pronto estaré bueno.» Después, enseñándoles el gato
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monlós, añadió: «esta es mi recompensa,»
«La misma t.n.iciclad empleaba Valetilin en todas 

RUS acciones, porque no es una empresa de poca impor­
tancia, queridos niños, la de instruirse uno á sí mismo.
Si supierais el trabajo que cosió al pobre chico clasifi­
car en su cabeza todo lo que aprendia, comprender, adi­
vinar los misterios d í  la geografía y la astrononiía , á las 
cuales tenia suma afición, daríais infinitas gracias al cie­
lo porque ha permitido tengáis maestros que os dirijan 
en vuestros estudio-i. El pobre niño. que no tenia quien 
le esplicase las figuras que veia en los mapas y en el 
planisferio que había comprado, hacia esfuerzos inaudi­
tos para comprender cual podría ser el uso de los cír­
culos trazados en el mapamundi, tales como los meridia­
nos, los trópicos, el zodiaco, etc. Hizo mil conjeturas para 
adivinar lo que significaban los trescientos y sesenta pun- 
litos blancos y negros que diyiden el ecuador, y al fin 
los tomó por leguas, deduciendo de esto que el globo 
terráqueo tenia trescientas sesenta leguas de circunfe­
rencia. Dió parte de este bello descubrimiento á uno de 
los solitarios, y se afligió en gran manera cuando este le 
dijo que habia estado en Roma, y que para ir á la ca­
pital del mundo cristiano habia andado mas de quinien­
tas leguas, sin que por esto creyese haber dado vuel­
ta al elobo.

nS'uesIro chico iba á caer eñ el desaliento, cuando 
la casualidad llevó á sus manos unos Elementos de geo­
grafía, cuyo libro leyó con avidez. Después, para faci­
litar su estudio, fabricó una esfera con varitas de avellano 
dobladas en círculo, en los cuales marcó con su cuchi­
llo los grados de longitud y latitud. Una bola de arcilla 
ocupó el centro, y un círculo mas ancho, sostenido por 
tres palitos de igual tamaño, sirvió de horizonte y apo­
yo á toda la máquina; aparato bien tosco, ”pero que 
probaba la inteligencia y el vivo deseo que tenia de apren­
der ol que lo habia fabricado.

«Un dia que Valentin se hallaba al pié de un árbol, 
entregado á sus reflexiones, y rodeado de libros y ma-
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pas, de pronto vio dolante de sí á un cazador que le 
preguntó como sorprendido qué es lo que hacia allí.

—  Estudio la geografía.
— Y entiendes algo de esta ciencia?
— Sí, porque solumcnle me ocupo de las cosas qué 

entiendo.
— Quieres venirle conmigo á*la corle, j' allí estu­

diarás lo que mejor le parezca ? »
«Valentín, transportado ile alegría, aceptó con gra­

titud, despidióse de los padres de Santa Ana, Ies dió 
un abrazo, y no los dejó sin verter algunas lágrimas. 
Hecho esto se unió a! cazador, el cual era un valido del 
gran emperador Carlos V, que con varios amigos suyos, 
todos nobles y aticionados á la caza, había hecho una 
escursion á las Extremaduras, donde siempre han abun­
dado los ciervos y javalíes.

« ü(! vuelta á la corle, el valido presentó á Valentín al 
emperador, y este lo envió á la universidad de Alcalá 
(le Henare#, que ya empezaba á hacerse célebre: pero 
antes concurrió el huérfano á los palacios de algunos mag­
nates , los cuales quedaron prendados de su sencillez, 
« ¡Qué dientes tiene el rapaz!» dijo una dama acarician - 
(loé Valeulin , y este contestó:«  y eso qué tiene de par­
ticular? de este modo me parezco á los perros, l(»s cuales 
lieneu unadentadura muy bonita.»

« Valentín hizo rápidos progresos. y andando el tiem­
po fué catedrático de filosofía, hasta que logró ser nom­
brado bibliotecario regio, aposentándose en palacio. La 
familiaridad con que vivió al lado de su sobcrauo en na­
da alteró sus costumbres filosóficas y algo rudas; por 
el contrario, en medio de! fasto y de las grandezas hu­
manas , vivió con la sencillez que contrajo en el modesto 
albergue donde pasó sus primeros años.

H Por üilimo, habiéndose aumentado en gran manera 
sus rentís, ha querido emplear su dinero de un modo 
noble y digno, á cuyo efecto hizo un viaje á su pueblo 
natal á los cuarenta años de haber salido de él. Ha com­
prado pues una casa, la cual luí cedido á la villa para
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que la ocupe un maeslro instruido y virtuoso , que ense­
ñe á sus tiernos compatriotas, y les cuente de >ez en 
cuando la historia de Valentín Escario.

—Perdóueme vuesarcési le hago esta pregunta , dijo 
uno de los chicos que escuchaban al narrador; lo que 
vuesarcé acaba de contar es un cuento ó una historia 
verídica?

—Amigos mios, contestó el narrador, es tan verídica 
que á mí es á quien ha sucedido todo lo que os he con­
tado. S í, yo he guardado vacas y servido á unos po­
bres solitarios; pero ahora soy bibliotecario regio, y , lo 
digo sin vanidad, amigo de nuestro soberano.»

H1ST0 R I .1  SAGRAD.4 , .

HEliXO DE ISRAEL.

VLkLTA DEL JOVEN TOBIAS.

Luego el Jóven Tobías frotó los ojos de su padre con 
la hiel del pescado. £1 anciano sintió al principio un dolor 
muy vivo, y á poco se desprendió una piel blanca. El jó ­
ven Tobías acabó de arrancarla, y entonces el velo 
espeso que oscurecía la vista del pobreciego se disipó de 
repente, viendo este á su liijo .'á  su esposa y á sus ami­
gos; pero alzó sus ojos al cielo y exclamó;

«Os bendigo una y mil veces,.Señor; vos me heris­
teis y vos me curáis.
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Este dichoso suceso se esparció rápidamente por la 
ciudad, y todos acudieron á felicitar al anciano, que 
todavía ignoraha todo cuanto el Señor liabia hecho 
por él.

Su hijo le contólas prodigiosas aventuras de su via­
je ,  el pez monstruoso que habia estado á punto de de­
vorarle , su raalriraonio con Sara, los grandes bienes que 
llevaba, j'com o habia cobrado la deuda de Gabelo.

ti A este sanio varón, dijo terminando su relato, esá 
quien debemos tantos beneficios. Yo se lo debo lodo, 
puesto que él es de quien se ha valido el cielo para de­
volver la vista á mi padre, y para escogerme una esposa, 
cuya dulzura y virtud espero podréis apreciar bien 
pronto.»

En efecto, algunos días después llegó la tierna Sara, 
en compañía de toda su gente y con sus ganados. Reno- 
Várense las fiestas de boda, á las cuales concurrierou los 
amigos y parientes, sin que los pobres quedasen olvi­
dados en aquella universal alegría.

El ángel Rafael permaneció hasta el liu de la boda; 
pero entonces hacia un mes que se hallaba al servi­
cio de Tobías, y era preciso pensar en el modo de 
recompensarle.

«Qué haremos por este hombre? preguntó á su hijo 
el anciano Tobías.

— Todos nuestros bienes no serían bastantes para 
los servicios que nos ha hecho. Ofrezcámosle, sin em­
bargo, la mitad de lo que poseemos, á íiii de demos­
trarle nuestra buena voluutail.»

Padre é hijo participaron al guia lo que hablan re­
suello , y lomando el rostro del anjel una expresión de 
magestad y grandeza divinas , los dijo;

"Bendecid al cielo y publicad su gloria en presencia 
de lodos los mortales, porque os ha elegido para derra­
mar sobre vosotros la grandeza de sus misericordias. Sa­
bed hoy que nada se pierde cou el dueño á (juien 
servís.

Cuando ofreciais á Dios vuestras lágiiinas y rezos;
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cuando teníais por un deber el enterrar los muertos, 
cuando dejabais vuestra comida y os privabais (iel sueño 
para recojer ios cadáveres, yo que os hablo, y á quien 
veis bajo ñirma humana, ofrecía al Señor vuestros votos 
y vuestras oraciones.

a No creáis porque habéis sufrido que Dios no las 
ha oido; al contrario, preparaba admirables recompen­
sas á vuestro valor.

«Ahora que he ejecutado las órdenes que habia reci­
bido, sabed quien soy, y que se aumente el amor que 
tenéis al Señor. •

«Soy el anjel Rafael, uno de los espíritus que se ha­
llan al lado de Dios para recibir y cumplir sus man­
datos. »

Al oir estas palabras, los dosTobías cayeron en tier­
ra temblando é inclinaron la frente; pero el ángel los 
tranquilizó, diciéndoles;

"La paz sea con vosotros: nada temáis porque sois 
los elegidos por el cielo. *

Bendecid á Dios Todopoderoso, y jamás dejeis 
entonar alabanzas en loor suyo.

" Ahora, ya es tiempo de que vuelva á donde se 
halla el (lue me ha enviado.»

Estas fueron las últimas palabras del ángel Rafael. 
Se hizo invisible, y desapareció ó sus ojos, permanecien­
do padre é hijo prosternados mocho tiempo. adorando al 
Señor, y dándole gracias por sus beneficios.

Cuando el anciano se levantó , le animaba el espíri­
tu divino, y así anunció la gloria futura de Jerusalen, 
cuando al cabo de muchos años, las tribus, devuelta 
de su cautiverio, y unidas con unos mismos vínculos 
de religión, consagrasen al Señor un culto uniforme en 
medio de su santo templo.

Toda\ ía vivió Tobías cuarenta y dos años, los cua­
les pasó entregado á la alegría, en la abundancia y 
prosperidad, haciendo cada dia nuevos progresos en 
el amor liácia el Dios de sus padres.

Se esforzaba en atraer á sus hermanos á mejores
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sonlimientos, y los exhortaba al bien, enseñándoles á 
adorar al Señor.

Al fin vió llegar su última hora con el valor que 
inspira una vida santa.

Rindió su alma á Dios, y murió á la edad de ciento 
dos años, siguiéndole al sepulcro á muy poco Ana su 
esposa.

Tobías el hijo se hizo el jefe de una numerosa fa­
milia, y no olvidó los consejos de su padre. El anciano, 
ai morir, le había dicho que la cólera del Señor re­
caería bien pronto sobre la ciudad de Ninive. Así es 
que partió con su esposa, y fué á establecerse en R a- 
gés, ciudad de Media.

Su vida lúe digna do ia de su padre. Las bendicio­
nes de! cielo recayeron por espacio de. mucho tiempo 
sobre aquella piadosa familia, tan digna de las recom­
pensas que habia concedido á su virtud.

SOBRE L A  COSTUM BRE DE SA L U D A R

.1 lo s  q u e  estorn u ilH U .

Polidoro Virgilio aíirma que en tiempo de S. Grego­
rio el grande, en 591 , reinó en Italia una %io!enla epi­
demia que causaba la muerte e.'^tornudando ó los que 
atacaba, y que el pontífice mandó se hiciesen rogati­
vas acompañadas de votos para contener el progreso 
del mal, lo cual introdujo la costumbre de decir Dios os 
bendiga. Pero esta costumbre es anterior a! siglo VI, ha­
biendo existiilo desde los primeros tiempos en todo el 
iminilo antiguo, y aun en el nuevo, como lo atestiguan 
los navegiintes que lo descubrieron. Muchos autores 
que han procurado averiguar su origen, la alribuvcn á
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diversas razones que hemos recogido sobre esta mate­
ria; mas para librarnos de la crítica hecha al camero 
de Hamilton, principiaremos por el principio.

Cuando nuestro Padre Adan se convirtió en mortal 
en castigo de su desobediencia, Dios determinó en su 
sabiduría , según dicen los rabinos, que el pecador estor­
nudase una vez, y que esto fuese en el momento de exha­
lar el último suspiro. No hubo otra clase de muerte 
natural entre los hombres hasta Jacob, cuyo patriarca, 
menos resignado que sus predecesores con semejante fin, 
y temiendo dejar este mundo cada vez que bostezaba, 
obtuvo del Señor la revocación de tal sentencia , estor­
nudó y quedó con vida, lo cual causó extraordinaria 
sorpresa á los que le oyeron. Este milagro sin embargo 
no desterró todos los sustos que causaba el mortal es­
tornudo, pues se creyó que mas adelante se habrían de 
sentir sus resultados, y en esta creencia se contrajo la 
costumbre de evitarlos por medio de votos, votos tan 
eücaces que el signo de muerte se convirtió en nuncio 
de vida. Desde entonces empezaron los niños á estornudar 
al nacer, y andando el tiempo, cuando Elíseo sacó del 
sepulcro al hijo de la Sunamita, este marcó su resurrec- 
CTon con siete estornudos consecutivos, que, según la 
observación singular de un melómano, resonaron por los 
siete tonos de la gama ó escala.

Sería difícil hallar sentido común en el relato de los 
rabinos, poco escrupulosos, como es sabido, en presentar 
enigmas sin esplicacion. lo  que dicen los mitólogos sobro 
el mismo asunto vale algo mas, pues aseguran que cuan­
do Prometeo hizo su figura de barro fuó á robar con 
el auxilio de Jlinerva el fuego celeste que necesitaba 
para animarla, y lo trajo ó la tierra en un frasco hermé­
ticamente tapado, el cual abrió enseguida, aplicándolo 
á la nariz de su estatua pora que lo aspirase. Luego que 
el flogístico divino penetró en el cerebro, aquella mo­
vió la cabeza estornudando, y lleno de gozo Prometeo, 
la dijo: que le aproveche! deseo que causó tanta impre­
sión á la nueva criatura que jamás lo oh idó, y lo repitió
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siempre eu igiiai caso á sus desceodienles, los cuales lo 
han perpetuado hasta nosotros. Esta ficción ingeniosa 
prueba á lo menos que los secretos de la electricidad, de 
que es una alegoría, no eran desconocidos en los tiem­
pos mas remotos, pero no decide la cuestión que nos 
ocupa.

Aristóteles y otros filósofos han creído resolverla, 
apelando á la veneración religiosa en que anliguamenle 
se tenia á la cabeza, á la cual se miraba como la parte 
mas noble del cuerpo humano y el asiento del alm a, ese 
ser inmaterial y pensador, emanado de la tlivinidad mis­
ma, á quien consagraron por esta razón el cerebro, 
esteodiéndüse este re.speto, según los mencionados filó­
sofos, hasta el estornudo.

Los siameses no son de esta opiuion, pues están per­
suadidos de que hay en su infierno muchos jueces que 
escriben sin cesar en un libro todos los pecados de los 
hombres que deben comparecer algún dia ante su tribu­
nal; que el principal de estos ju eces, llamado Piayon|)- 
paban, se ocupa incesantemente en bojear este registro 
donde está marcada la última hora, y que las personas 
cuyo artículo lee, jamás dejan de estor nudar en el mismo 
instante, lo cual denota que tienen buena nariz. De es­
te modo el estornudo es para ellos un signo de angus­
tia para excitar la compasión, y que imploren en favor 
suyo la asistencia de Dios.

Avicenay Cardan lo mii an como una especie de con­
vulsión que puede producir la epilepsia , y sostienen que 
los deseos que le acompañau no tienen otro fundamento 
que este temor.

Según otros médicos , os una crisis favorable en mu­
chas enfermedades, y en todas las circunstancias una 
prueba del buen estado del cerebro, siendo este el mo­
tivo porque siempre felicitan al que estornuda los que 
le oyen.

ün autor anónimo ha hedió la siguiente hipótesis: 
entre los niños que acaban de nacer, unos solo respi- 
lan algunos inslanlcs de.epues de salir á luz, y otros

Ayuntamiento de Madrid



9 2 EL UEKTÜR DE LA INPAtlCIA.

permanecen de tal modo sumidos en un estado de muer­
te aparente, qne es preciso usar licores irritantes para 
eomunu-arles calor y vida. En todos tos casos posibles 
el primer efecto del aire , y la primera señal de exis­
tencia que dan es el estornudo, especie «le convulsión 
general qu«‘ los hace despertar sobresaltados , siendo en­
tonces cuando empiezan el juego de la respiración, la 
perfecta armonía y el libre ejercicio de cada órgano. 
En el colmo de sus votos y aun en el esceso de sus 
temores, un padre solo tiene un deseo que repetirá ó 
que icsonará en su corazón á cada sacudimiento que 
conmueva al niño; este deseo es que viva, que lo conser­
ve el Dios de los cielos! Así este uso, frívolo en la apa­
riencia , ridículo, raro , inesplicabie, es la imagen. es la 
expresión de) sentimiento mas puro excitado por el cua­
dro mas interesante de la naturaleza, es el vértigo fie la 
dulce emoción y del efecto irresistible del hombre á  su 
obra mas querida: es el recuerdo de la primera afectuo­
sa cadena que se ha formado en lomo de un nuevo 
miembro de la sociedad, dcl primer lím  que ha salido de 
boca de los hombies. En ün este uso, en civiiquier 
sentido que se le tom e, es el grito general, universa! de 
la ternura paterna, de la piedad filial, de la amistad 
f'alerna, de los afectos mas dulces del hombre en la edad 
de oro , y esta edad, á lo menos bajo este aspecto, exis­
tirá síeuipre para las almas sensibles.

Por lo quedejaroos dicho se vé que la costumbre de 
saludar á los que estornudan . aunque se atribuye á di­
ferentes causas, es de las mas antiguas, diseminadas y 
constantes, siendo preciso que para hacerla la! haya ha­
bido motivos mas poderosos que los de la simple urba­
nidad. la cual como que está sometida á diversas mo­
dificaciones, que dependen de los tiempos, los lugares y los 
usos, no hubiera podido propagarla por sí sola á todas 
parles, de siglo en siglo y de un modo tan uniformcl 
Debe reconocerse en esto la iüHuencia de la superstición 
«|ue permanece lija cu el enleniiimiento humano y lo do­
mina desde que existe, ya á pesar suyo, ya sin sal>er-
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lo, ya con su conseoliioionto, por mediación de las 
pasiones que á ella se mezclan siempre. Los legislado­
res han favorecido en este caso á la superstición, sin 
duda porque la tienen por buena, de lo cual es testigo 
ese precepto del Sadder estractado del Zeud — Avesta de 
Zoroaslres, uno de los libros mas antiguos que existen 
en el mundo: «di ahunwar y ashim vuliu cuando oigas 
estornudar.»

Examinemos ahora las ideas que encierra la cos­
tumbre de saludar al que estornuda, y las ceremo­
nias á que el estornudo ha dado lugar en muchos 
pueblos, ya antiguos ya modernos. Los ejipcios, grie­
gos y romanos lo lomaban por una advertencia divina 
de la couducla que debían observar en tal ó cual 
circunstancia, y por un presagio ora favorable, ora 
adverso de los sucesos d éla  vida, liabiendo entre ellos 
astrólogos que se ejercitaban en esplicar lo que sig- 
niiieaba según el sitio, el tiempo y la hora en que ha­
bía estornudado el sugeto, según el ruido mas ó me.- 
nos fuerte que babia hecho, y según la posición de la ca­
beza de que liabia salido. Si lo creían de feliz agüe­
ro, daban gracias á Dios, y se apresuraban á terminar 
los asuntos que mas les interesaban; poro si nada bue­
no indicaba, se abstenían de toda empresa importante, de 
salir de casa, de comer hasta haber deshecho el male­
ficio por medio de ciertas prácticas religiosas, ó por la 
aceptación voluntaria de cualquiera desgracia de poca 
importancia, en remplazo de la otra que temían. Los 
poetas y los historiadores se han complacido en dar­
nos á  conocer estas preocupaciones, y si es necesario 
citarlos,

No fallarán, lector, grandes ejemplos.
Cuando Pcnelope, vivamente afligida con la pro­

longada ausencia de su esposo, rogaba á los dioses 
inmortales que la devolviesen á l'üsos, su hijo Te!ém§- 
co estornudó tan fuerte que retemblaron las bóvedas 
del palacio, y la ilustre princesa se entregó desde en­
tonces á la alegría, no dudando que sn sóplioa babia
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sido bieü acogida, aunque tantas veces la había hecho 
inútilmente.

Habiendo partido los atenienses pára una expedi­
ción marítima, quisieron volver al puerto porque Timo­
teo habia estornudado. «Cómo! (les dijo) os admiráis 
de que un hombre tenga el cerebro húmedo entre 
diez mil?»

Mientras Xenofonte exhortaba á las tropas á tomar 
una resolución peligrosa , estornudó un soldado , y el 
ejército creyó que su nariz, que sin duda era muy no­
table, Labia sido escogida por los dioses para tocar á 
un mismo tiempo la carea y la victoria: decidido por 
este pronostico mas bien que por la elocuencia de su 
gefe, ni momento sacrificó por el buen suceso, y ar­
rostró con confianza todos los peligros.

La gente bonachona cree que Sócrates se hizo el 
mas sabio de los hombres á fuerza de estudiar la filo­
sofía y luchar contra sus pasiones, lo cual es un error. 
Léase á Plutarco de genio Socratis. y se verá que de­
beló principalmente esta ventaja á los estornudos que le 
revelaban su genio.

Creíase que Cupido estornudaba cuando nacía una 
bella, con lo cual la destinaba á participar con las Gra­
cias y Venus del incienso de los mortales: así el mejor 
cumplimiento que un petimetre romano podía dirigir á 
la jóven de quien estaba prendado, consistía en decir­
la: esternuit tibí amor.

El estornudo luvo algunas veces el privilegio de 
calmar la ferocidad de los tiranos, contándose que Ti­
berio se convertía en afable cuando estornudaba bajo 
la influencia de) buen cuarto de hora, y se paseaba 
(?n un carro por las calles de Roma para recibir los 
complimientos de sus súbditos.

Esta preciosa cortCí-anía no se usaba solamente 
con los otros, pues la tenían también consigo mis- 
nfos, citándonos Marcial á un tal Procla cuya nariz, 
curioso fragmento de historia natural, distaba tanto 
de las orejas, que el pobre hombre no podía oirse
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eslornndar para formar en su propia honra el voto de 
costumbre.

El autor de la íiistoria de la conquista del Peni men­
ta que cuando el cacique de Guachoia ó Guacaja es­
tornudaba, hacían públicas demostraciones para que 
los indios se prosternasen en honor á su soberano y 
siqilicáran al sol lo protegiese, le alumbrase y estuvie­
ra siempre con él.

Cuando estornuda el rey de Monomotapa, todos 
los cortesanos, según dice Helvecio, tienen obligación 
de estornudar también, estornudos que pasan de la 
corle á la'ciudad y de esta á todas las pi'ovincias del 
imperio, de suerte que parece reina un constipado ge­
neral en lodo el pais.

En el reino de Sennaar, luego que el príncipe 
estornuda, todos cuantos se hallan en su presencia, le 
vuelven la espalda haciendo una pirueta y dándose 
una palmada en la nalga, pues creen que la salva­
ción del estado depende de esta ceremonia... No nos 
burlemos de ella, porque nosotros la hacemos depen­
der igualmente de algunas cosas que no porqup pa­
rezcan serias, dejan de ser menos risibles.

Los anabaptistas y los cuákeros han proscrito el 
culto del estornudo, y lo que ellos han hecho por es­
píritu de secta y con el deseo de singularizarse, lo 
haca ahora la gente elegante para evitar el fastidio y 
conformarse con el buen tono que ya no permite se 
diga Jesús , Dominun tecun ó cosa por el estilo- Sin em­
bargo ios hombres chapados á la antigua, las mujeres 
dadas á la devoción, y las clases pobres continúan sa­
ludando al que estornuda. Nosotros estamos muy lejos 
de.creer sea una cosa mala estornudar sin ceremonia y 
á su antojo; poro hay muchas personas que no aprue­
ban esta reforma, y creen que mas tarde ó mas temprano 
habrán de sobreveuir graves peligros por haber abolido 
Una costumbre observada con suma religiosidad por es­
pacio de tantos siglos.
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A  C A B M B ^ Íir iT A  B E C O A O S

ES EL DIA DE SU SASTO

p r e s c n tá u d o la  n n  e la v e l-

Oe ese clavel el color 
Al de tus labios no iguala,
Ni su aroma embriagador 

Es tan dulce y seductor 
Como el que tu boca exbala.

Mas préndelo, niña hermosa , 

Préndelo, s i, en tus cabello?,
Y  sonriendo amorosa.
Mírame ¡oh Dios! cariñosa 
Con esos ojos tan bellos.

T erobio .

I’
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